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LOS SUCESOS

Los amores trágicos —  Crímenes pasionales en Santander
Con el sólo intermedio de tres días, se h&n 

desarrollado en Santander dos crímenes 
pasionales producidos por iguales causas: 
contrarieda Jes amorosas.

En el primero fué protagonista una joveií 
costurera, de 19 años de edad, llamada Isa­
bel Ruiz, huérfana y  que sostuvo hace tiem­
po relaciones amorosas con el joven Leopol­
do Cid García, las cuales terminaron al mar­
charse éste á trabajar á Bilbao.

Isabel, creyendo que Leopoldo había o lvi­
dado ya sus amores, entabló relaciones con 
otro muchacho, llamado Eduardo Amodia 
Gut érrez.

El domingo último los novios salieron de 
paseo, penetrando en un baile del Sardinero, 
donde se les presentó el Leopoldo Cid que el 
mismo día había llegado de Bilbao.

Leopoldo se aproximó á Eduardo pregun­
tándole si era cierto que sostenía relaciones 
con la joven Isabel, y  al conocer su contes­
tación afirmativa, no hizo ninguna denaostra- 
ción de desagrado, limitándose á decirle que 
él también había sido novio y que su viaje á 
Santander era sólo con objeto de entregarle 
su retrato.

Regresaron los novios á la población y  en 
la calle de Burgos, al llegar á la Segunda 
Alameda, observaron que Leopoldo les se­
guía, y  se detuvieron.

El exnovio se acercó nuevamente y  c o ­
menzó entonces á dar sus quejas á la joven 
por haberle despedido, y  así llegaron hasta 
la corralada de Calzadas Altas, donde des­
pués de dirigir un insulto á la muchacha, se 
encaró con Eduardo dioiénlole:

— Después de todo, ni tú ni yo  hemos de 
ser novios de esta.

A l mismo tiempo que decía estas palabras 
sacó un revólver y  á boca de jarro hizo un 
disparo sobre la joven y  otro contra su 
novio.

Eduardo cayó herido al suelo, y  mientras 
la muchacha gritaba pidiendo auxilio, el 
agresor se dió á la fuga. ^

El desgraciado novio fué llevado al Hos­
pital Provincial, donde se vió que su estado 
era muy gravr; pues, el proyectil había en­
trado por la garganta, quedando allí alojado 
por no tener orificio de salida.

Isabel Ruiz presentaba también el raspo­
nazo de un proyectil en el lado izquierdo del 
cuello.

El agresor fué detenido á las pocas horas 
por dos guardias municipales en una bohar­
dilla.

Cuando aún no se había borrado la impre­
sión que produjo este triste suceso, un se­
gundo crimen del mismo género vino á emo­
cionar más profundamente á la opinión pú­
blica.

Los protagonistas de estos amores trágicos 
fueron un segundo mHquinista de la Marina, 
mercante nombrado Vicente Toca, de veinti-

' Un maquinista de Marina que mata 
'  4  su novia y después se suioida»

Dramática agresión en la c o ­
r ra lada  de Calzadas Altas.

seis años de edad, y  la Srta. Rafaela Alban- 
dea, de veintisiete años, hermana de la viuda 
de un concejal muy conocido en Santander, 
llamado Vicente Ruiz.

Parece q^e en estos úllimos tiempos, los 
novios habían tenido frecuentes disgustos, y  
Vicente didaba del cariño de Rafaela, l l e ­
gando en varias ocasiones á las violenoi s 
del rompimiento. Estas heridas, abiertas en 
las relaciones amorosas, no llegan nunca á 
cicatrizarse; se aplican paliativos, se curan 
por el momento, pero siempre manan sangre.

Así ocurrió con estos novioi^; después de 
una de estas separaciones, Vicente Toca se 
presentó én oasa de una amiga de Rafaela, 
donde esta se hallaba pidiéndola una entre- 
vist».

No sin alguna resistencia, subió el joven y  
entró en la casa, pasando con sa ex novia al 
comedor, donde estuvieron hablando unos 
momentos.

Viendo que la entrevist- se prolongaba, la 
amiga, que ya se había pue to su sombrero 
para salir con Rafaela, se presentó en el co­
medor y  trató de hacer comprender al joven 
que nada conseguiría de su ex novia.

S lieron todos discutiendo ac Jorodamente 
y  cerca de la puerta .e entrada, Vicente, 
viendo que era por completo imposible con­
seguir su propósito, saco un revolver Smitb, 
haciendo rápidamente dos disparos seguidos 
ooutra Rafaela.

Las dueñas d^ la casa huyeron aterradas 
pidiendo socorro, al mismo tiempo que la in- 
f  liz Raféela o ia desplomada en el pasillo.

A  los pocos minutos se escuchaba el ruido 
de nna tercera detonación, y  todo quedó en 
terrible si en ció.

Era que Vicente había vue’ to el armi con­
tra si, haciéndose un disp ro en la tien que
le produjo la muerte instantánea. 

Pol ­der orden de Juzgado se Levaron los dos

cadáveres al depós to del Hospital Provin­
cial, donde practicaron la autop ia.

A la  desgraciada señorita Rafae a Abard a 
se le apr‘*^ciaron nos heiida»: una á un d do 
por encima del borde inferior d-̂  la mandíbula 
del lado derecho, y  otri en el tórax que ha­
bía atravesado el pulmón derecho.

V icentj Toca present iba unn herida en el 
temporal derecho con o ifíci de ent add de 
tres mi ímétros y  fractura del hueso.

No necesitamo*« decir a impresión doloro­
sa que htn producido en Santander estos cri- 
m -nes «morosos.

Y  como un dato extraordinario, pu^de ano­
tarse laioílue cia deloont gio criminal, pues 
el mismo día en que se enterraban los cadá­
veres de V io nte y  R ifaeU , hubo que llevar 
á la eárcel á un suj to por hacer d rigido 
amenazas de muerte á su novia. Se h mía la 
reproducción de otro grave suceso de la mis­
ma índole.

ase

p a r a  e l  Ca SAWIBNFO DHL RBY

El pastel de boda
En los telegramas de la prensa diaria se ha 

publicado la noticia de la salí la de Londres 
para Madrid, del Weddin-cüke del 31 de 
Mayo, ó sea el pastel de boda de ia Princesa 
Victoria de Battenberg.

Se trata de una antigua costumbre inglesa 
que por pri uera vez se va á praoticar en Es­
paña, pues D. Alfonso ha querido con esto dar 
una prueba de atención á su prometida.

El pastel de boda tiene seis piés de alturi, 
pesa 300 kilogramos y  mide 46 pulgadas de 
diámetro en su base.

Lo forman seis costados que se separan por e le  (gantes columnas de estilo corintio, y  el 
adorno gene-
ral es un ar­
tístico tra')a- 
jo hecho con 
a zú car, que 
rep re s e n ta  
los principa­
les viñedos 
españoles.

tìe h a lla  
rodeado por 
un precioso 
festón de flo­
res de azahar, 
m argaritas, 
mirtos y  ro­
sas blancas, 
e s c o g id a s  
por la misma 
PiiQcesaVic- 
toria.

En el cen­
tro del pastel 
aparecen el 
e scu d o , e l

plata macizo, se colocará un cuchillo con h( ja 
de oro y  mango de plata, de dos piés de lon­
gitud.

El di i de la boda, la Princesa Victoria 
clavará solemnemente el cuchillo en el pas­
tel, que enseguida será repartido en pedacitos 
ectre los invitados.

Entre los úl irnos Weddiag caire verdadera­
mente exir ordinarios, se cita,no hace muchas 
semanas el de la boda de Alicia Roosevelt, 
hija del Presidente de los Estados Unidos.

Hubo en éste también una nota cuiiosa y  
fué que, como el pastel medía 1‘30 m. de 
altura, la novia pensando (]|ue uia cuchillo no 
bastaría para partirlo, pidió su sable al co­
mandante miliiar de la Casa Blanca, ejecu­
tando de este modo rápidamente la delicada 
distribución.

Esta oportunidad de A licia Roosevelt fué 
muy celebrad“ por la concurrencia que pudo 
así repartirse en el acto los pedacitos del pas­
tel de boda.

pero más piecavido que éste,dedicó todos los 
años sus considerables ahorres á subarren­
dar, primero, y  alquilar por su cuenta, des­
pués, pisos confortablemente amueblados en 
la gran capital de los Estados Unidos.

No es, sin embargo, Mr. M iller el criado que 
más dinero llegó á reunir con sus ahorros. En 
la misma ciudad de Nueva York ,v iv ít no hace 
muchos años un ex camarero, Mr. Henry 
Hudson, que tenia fama de poseer una fortuna 
de 2 OOO.ODO de dollars. Según dice el New 
York Herald, Mr. Hudson llegó á los Esta­
dos Unidos á la edad de diez y  siete años, sin 
tener en el bolsillo dinero ni aun para com-

firar un panecillo. Después de un período de 
arga miseria, encontró colocación en un res­

taurant de quinto orden, situado en los su­
burbios de la ciudad, donde, á fuerza de pri­
vaciones, ahorró durame algún tiempo una 
cantidad equivalente á 80 reales semanales. 
Algunos años después, obtuvo una plaza de 
camarero en un hotel cerca de W all Street, 
donde su viva inteligencia y  su extraordina-

rio gracejo le hiiieron adquirir gran popula­
ridad entre los consejeros de la importante 
Sociedad Stock Exchange, situada en las pro­
ximidades del hotel. Des de entonces sus pro- 
pioas aumentaron rápidamente, y  aconscj.>ido 
por sus parroquianos los accionistas del Stock 
Exohange, comenzó á especular con sus aho­
rros con tanto acierto, que er menos de diez 
años realizó una fortuna de 100.000 dollars.

Una suerte como la dé Mr. Henry Hudson 
es cosa excepcional, aun en aquella tierra del 
“ todopoderoso dollar“ ; pero si hemos de 
dar crédito á lo que refieren los periódicos de 
aquel p»ís, existen en Nueva York y  en otras 
ciudades de los Estados Unidos muchos cria­
dos y  camareros cuyos ahorros alcanzan, y  
en algunos casos pasan de 5.000 dollars al año.

Desgraciadamente, estos despilfarres y es­
tas espléndidas propinas son desconoció as 
en España, donde el camarero que consigue 
ahorrar 10 ó 12 duros al mes, constituye la 
envidia de sus compañeros y  es una verda­
dera zara avis entre sus paisanos.

FORTÜNAS HECHAS CON PROPINAS

Hit

£1 pastel de boda de la 
Reina de España.

monograma A... V... de plata, sobre el cual 
está la Corona R^al, y  domináridolo todo, un 
gru;>o de -amorcillos que sostienen en sus 
brizos canastillas, de donde caen, por toda la 
altura del nndllete hast', la base, guirnaldas
de mirtos y de r a.s.

Todo el Wedding-cake, ha sido fabricado 
con una masa que los reposteros ingleses de 
nominan “mezcla rea1„ y  que se compone de 
crema glacée, pasta de bizcocho y  los perfu­
mas culinari'is mas exquisitos.

Sobre el plato donde se sirve el monumen­
tal pastel, el mismo ntilizado en la bola de la 
Princesa Enrique de Battenberg, y  que es de

Si á la mayor parte de los criados, mozos 
de café, cocheros, ete., se les preguntara si es 
posible enriquecí rse con las propinas que re­
ciben, de seguro se reirían en nuestras bar­
bas, pues tales oficios apenas si proporcionan 
los medios de subsistencia. Sin embargo, se 
han dado casos excepcionales en que la for­
tuna ha llegado á sus manos por semejantes 
med'os.

Hace pocos meses leí irnos en un periódico 
francés, que un intérprete llamado François 
Dumon, se había r tirado á su pueblo natal 
con una fortuna de 200.000 francos, producto 
de un trabajo de seis años. Durante cada uno 
de esos seis años, Dumon había realizado una 
ganancia equivalente á los honorarios de un 
buen médico ó de un famoso abogado, y  su­
perior al sueldo de un rcinistro de la Corona 
en España. M. Humon debe indudablemente 
gran parte de su éxito á la circunstancia de 
hablar correctísimamente seis idiomas, sien­
do en la Exposición de San Luis dónde obtu­
vo la mayor parte de sus beneficios.

Más afortunado aún es Mr. Charles Miller, 
camarero del hotel Astor House, de Nueva 
York, quien después de treinta años de ser­
vicios se ha retirado de “ los negocios“ con 
un capital de 100.000 dollars. El ingreso anual 
de Mr. M iller no alcanzó nunca á la suma del 
embolsado por su rival el francés Dumon;

j

■ ..y ,:Æ m J

La hija del Presidente da los Estados UnMos, cortando su pastel de boda. En forma análoga 
ha de partirlo el día 31 la esposa de O. Alfonso XIII.Q

Ayuntamiento de Madrid



LOS SUCESOS 3

m

L f  ----

i.-.

t-'-ar —— -

/ tA P F ^ L

/ /

hijos de un millonario
Seis niños educados p o r su 
madre, dejándoles que satis­
fagan todos sus caprichos.: :  
Nunca se Ies dijo que no, ha­

b itan en un m agnifico  
palacio, todos tie n e n  
aficiones d istin tas y  se 
p re s e n ta n  com o un  
ejemplo extraord inario  

de laborío-
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Se oye decir con frecaencia que la edu - 
oación de los niños debe ser disoi- 
plinaia, ríg  da y severa para q ie, 
acostumbrados á obedecer, puedan 

asomarse ó la v i 'a  en las condiciones más 
ventajosas.

No es raro ver cómo martirizan muobas fa ­
milias á inocentes criaturas privándolas dé 
que sigan sus gustos ó caprichos, y  hasta 
persiguiendo tenazmente inclinaciones y  de­
seos que, an lando el tiemp >, tal vez hubieran 
tomado una forma práctica.

Los extremos son siempre perjudiciales y  
aunque no es Los Sücbsos lugar adecua­
do para sentar cátedra pedagógica, vamos á 
relatar un caso extraordinario que la prensa 
americana elogia oon¡entusiasmo, presentán­
dolo á la consideración del mundo.

Por lo gelera i, no son las personas ricas 
las más afortunadas con sus hijos; nacen es­
tos, casi siempre, en un ambiente de lujo, de 
comodidades y  de vagancias; nadie les habi­
túa al trabajo y  recocen fácilmente los gérme­
nes de todos los vicios.

En el país de los millonarios, en Nueva 
York, una madre ha intervenido directanete 
en la educación de sus h'jos, no contrariando

nunca sus inclinaciones, satisfaciendo hasta 
sus más extravagantes caprichos.

Y  por increíble que pare'zca, estos niños 
que hicieron siempre su voluntad ó sus ca­
prichos, que no halla' an obstáculos á sus de­
seos, se citan como ejemplos de laboriosidad 
y  jamás-dan lugar á la reprensión.

Son ricos, viven en un magníñeo p ilacio y  
el padre, presidente de la Compañía Holande­
sa de torpedos submarinos, es una a ltip erso ­
nalidad de su país. Guando se casó dejó á su 
majer encárgala de la educación de los hijos 
y  hoy él mismo se admira, y  elogia á su es­
posa por tan maravillosos resultados.

Los nombres de los niños son: Muriel Do­
roteo, Isaac, María, Marjorie y  Julio.

El rasgo principal de estas criaturas que 
han sido siempre felices, es que todos son 
pequeños genios. Hay una poetisa de dieci­
siete año? que es,Muriel la hija mayor,dos es­
cultores de dieciseis y  catorce, un inventor 
de quince, un músico de doce y  otro pequeño 
inventor, de once. Lo que hacen y  han hecho 
ha sido por mero pasatiempo, pero ¡cuántas 
cosas útiles han apren lido!

Muriel Rice, la hija mayor es bellísima, ha 
escrito ya más de doscientos poemas que e s ­

áloga

Catástrofes que handestruido ciudades.
 ̂Si bien uaa erupción volcánica es el espec­

táculo mas pavoroío que puede contemplar­
se en la Ndturalez», es evidente que su mis­
mo horror ejerce sobre los hombres una fas­
cinación irresistible. Esta verdad ha quedado 
demostrada en la reciente erupción del V e ­
subio. Mientras los habitantes de la región 
valcánica procuraban ponerse á salvo, huyen­
do velozmente de la lava y del fuego, de to­
das las ciudades de Italia acudían trenes lle ­
nos de viajeros ávidos de comtemplar los 
arrovos de lava que bajaban por las vertien­
tes del monte siniestro. La ciencia ha progre­
sado tanto en nuestros días, que cuenta con 
medios de anunciar con la anticipación nece­
saria la proximidad de estas erupciones. No 
e^, pues, probable que en Europa hubiera ocu­
rrido un desastre tan espantoso como el que 
sorprendió h<ce próximamente cuatro años á 
la ciudad de San Pedro. Tras de algunas emi­
siones preliminares, el cráter del Monte Pe­
lado arrojó súbitamente una inmensa colum­
na de lava que descendió por la montaña has­
ta perderse en el mar, á una distancia de 
6.700 metros y  en un espacio de tiempo que 
no llegó á tres minutos. Después, sobrevino 
un infernal torbellino de barro hirviente, fue­
go V piedras calcinadas, acompañado de un 
ruido atronador que se escucho ádOOkilóme- 
metros de distancia. En el brevísimo espacio 
de un cuarto de hora perecieron 30.000 per­
sonas, victimas de esta inesperada y  espan­
tosa catástrofe.

Pavoroso debió ser, igualmente, el espec­
táculo de la erupción del Vesubio que destru­
yó las ciudades de Herculano y  de Pompeya 
en el año, 79.Plinio, el joven describe la terri­
ble escena, diciendo que de pronto, vió ele­
varse del cráter una enorme columna de 
vapor que se inclinó luego lateralmente, to­
mando durante breves momentos la forma de 
un árbol monstruoso, de retorcido tronco. De 
vez en cuando se ocultaba la densa nube tras 
vivísimas y  deslumbradoras llamaradas. Los 
ruidos subterráneos se sucedían sin cesar y  
el mar se retiró de la playa, hasta el punto 
de que multitud de peces pudieron verse so­
bre la arena. Una espesa lluvia de cenizas 
cayó sobre las naves de la finta romana y  
Plinio el viejo, que la mandaba, p< rdió allí su 
vida sofocado por los vapores sulfúricos, en

el

dis-

su afán de aproximarse para no perder deta 
lie del terrible fenómeno.

En 1669 hubo una notable erupción en . 
monte Etna. Despuo? de destruir más de ca 
torce populosas ciuclades y  aldeas, la corrien­
te de lava avanzó bastí los muros de Catania. 
A llí, la ardiente inundación se detuvo y  fué 
acumulándose y  creciendo hasta alcanzir la 
altura ce 20 metros y  rebasando la muralla 
se desplomó en ígnea cascada, destruyendo 
una gran parte d e ja  ciudad; sin embargo, de 
la destrucción pudo salvarse la muralla mis­
ma, según puio apreciarse mucho tiempo des­
pués al practicar excavaciones sobre la roca. 
Aún puede verse la lava solidificada serpen­
teando á lo largo de las paredes del muro. 
Con la esperanza de dar salida á la corriente, 
una partida de cincuenta hombres cubiertos 
de pieles para protejerse contra el calor, 
abrieron una brecha en la muralla. Esto hizo 
que la lava tomase la dirección de Paterno, 
pero los habitantes de esta última ciudad, te­
miendo por sus vidas, se armaron precipita­
damente y  obligaron á que los de Catania sus­
pendieran su trabajo. Cuando llegó al mar 
aquel río de fue^o había recorrido una 
tancia de 25 kilómetros y  
su lecho no era menor de 
400 metros de ancho por 
10 de profundidad.

Digna es también de 
mención la erupción v o l­
cánica del Jorullo en Mé­
jico, (año 1759). En el mes 
de Junio se oyeron ruidos 
subterráneos y  durante 
dos meses los temblores 
de tierra se sucedieron sin 
cesar; por último, un día 
del mes de Septiembre se 
produjo una terrible erup­
ción, que llenó de espanto 
y  desolación los pueblos 
vecinos de Jorullo, sobre 
todo á Guanaxnato, situa­
do á 150 kilómetros del 
volcán, y  cuyas c a l le s  
quedaron cubiertts de ce­
niza de un espesor de seis 
pulgadas.

La reciente catástrofe 
de San Francisco de Cali­
fornia, trae á nuestra m e­
moria el triste recuerdo 
de otros célebres terremo 
tos que hicieron desapare­

tán imprimiéndose en estos momentos'con el 
título de “Versos de la niñez.„

Dorotea, ha modela lo una cabeza de tal v i ­
gor y  tan perfecta que, todos los críticos la 
han declarado como una obra maestra.

Mari », compite con su hermana modelando 
y  con Muriel escribiendo: demuestra, sobre 
todo, un talento e?pecial para la sátira. Una 
de sus obras de crítica se presentó á la Uni­
versidad de Colombia para ser juzgada. Cuan­
do los profesores dieron su fallo dijeron'que 
del talento de observación prodigado en la 
obra, sólo era capaz un hombre de treinta años. 
María sólo tiene catorce.

Isaac, cuyas aficiones por la mecánica y 
electricidad soa grandes, tiene su cuarto con­
vertido en hermoso laboratorio con aparatos 
de su invenc'ón.

Marjorie, de doce años, ha compuesto va­
rias obras musicales llenas de sentimiento y  
poesía. Julio,el pequeño de la casa,se distin­
gue por sus buenos sentimientos con los ani­
males. En un rincón del jard íi de su palacio, 
tiene unaoasita de mármol donde recoje y  ali­
menta, preservándoles del frío invernal, á una 
multitud de perros y  gatos vagabundos; y , 
dato curioso, los animales parece que se han

enterado de la hospitilidad dispensada por el 
niño y  todos los días se presentan expontá- 
neamente gatos y  perros desvalí ios para que 
los socorran.!

Julio tuvo el capricho de empapelar todo < 1 
cuarto de su alcoba con dibujos, estampas y  
anuncios de las diferentes marcas de automó­
viles.

La madre, continuando su sistema de no 
producir la menor contrariedad á sus hijos, 
permitió que realizara su deseo.

E l niño al ver su habitación empapelada, 
se aficionó por los automóviles, y  durante 
varias semanas ha estado trabajando en un 
taller de composturas para ver cómo los me­
cánicos ajustaban las piezas y  desmontaban 
los coenes. Las lecciones recibidas no serán 
desaprovechadas por el niño, que sabe hoy 
manejar como el más hábil chauííeui uno 
de éstos delicados carruajes.

De éste modo, los hijas de un millonario, 
se han convertido en jóvenes útiles á su paí», 
y  si al cabo «de los años, un revés de la forfu 
na los llevara á la pobreza, cada uno de ellos 
podría crearse una posición independiente, 
nada más que recordando los traoajos que 
han aprendido sin violencia, en su niñez.

cer en pocos momentos hermo-as ciudades' 
Tres formidables sacudidas de la corteza te­
rrestre bastiron para convertir en ruinas dts 
de las mejores y  más popule sas ciulades de 
Guatemala: Quezaltenago y  AmatHian.

Urakatoa era una isla (cuya extensión pa­
saba de 18 000 metros cuadrados) situada en 
el Estrecho de Sunda. En la época prehistó­
rica debió su origen á uní erupción volcáni­
ca; un fenómeno análogo acaecido hará pró­
ximamente treinta años, la hizo volver al seno 
del océano, de donde había surgido. En el 
mismo instante de producirle el súbito hun­
dimiento se formó una ola gigantesca que 
inundó las próximas costas de Java y Suma­
tra, sorbiéndose trescientas aldeas y causan­
do la muerte de 30 000 personas.

Desde el diluvio universal hasta nuestros 
días, muchas nan sido las ciu lades destruidas 
por las tormentas. No hace muchos años, Ita­
lia perdió dos pueblos por esta causa: Vaglio 
y  Chianapo. Debido á una lluvia, que cayó 
incesantemente y con gran violencia durante 
48 horas, grandes masas de tierra se despren­
dieron de los Apeninos, descendieron al llano 
y  arrasaron cuanto hallaron al paso.

E i fuego también ha producido terribles 
daños á la humanidad. La Historia registra 
incendios famosos que han hecho desapare­
cer ciudades enteras. Un o de los más voraces, 
fué el que en 1666 estalló en Londres y  du­
rante el cual desaparecieron 89 iglesias y  
13.200 casas, aunque por una circunstancia 
verdaderamente providencial sólo perdieron 
la vida seis personas.
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Sombreros con­
fecc ionados en 
Londres para]la 
futura Reina de 
gspaAa j t I • : I

-“K* \ ti

Acitiban de exponerac en Londres los som­
breros que completan el trousseau de la fu­
t r a  Reina, y  de los que "eprodneimos unos 
cuantos.

De nuevo se ha demostrado que sus colo­
res favorit)s sr n elr.)ja  pálido ó rosa, y  el 
azul.

Asegura el Daily Graphio que entrará en 
Madrid con traje azo), y  e tombrero, que es 
del mi mo color, está hscho con paja de Ila- 
l ia y  encaje toRcano, con un chiflón imitando 
encaje, salpicad) con peq leños bordaditis 
t'scan s. Va también adornado con rosas 
mahmaisons, siendo el cooju ,t j de gusto ex 
quisit».

También se han hecho boas que j .egan 
muy bien con los sombraros.

Hay un sombrero de paja obscura de Italia, 
adornrd) con rosas, que tiene una estola he­
cha de chiííon color rosa y  lleno de peque­
ñas rosa?. Dicha estola y  el sombrero tienen 
una sombrilla del mismo c jlor que completa 
el j ego.
_ También hay varios sombrero? negros,une 
de ellos de paja Leghorn y  ribeteado con tjr- 
ci p e lí negro. Una gran pluma blanca de 
avestruz q je  mide 42 ce tímetros, le rodea; 
debajo dei borde hay colocada una gran rosa 
co or r o j » pálido.

Para viaje, hay un sombrero azul de paj i 
de Mani a adortado con cintas azules; pa*a 
yachting wa. somb ero, de marinero con ve 'o  
bla or; para automóvi', uua gorra blanca he­
cha de piel de reno.

Tt dos estos modelos hin sido confeccio­
nados por el célebre sombrerero Gaius-bo- 
rough, de Londres.

Diaranaente las señoras y  eñorítas de las 
más distinguida sociedad irglesa, acuden á 
ver los modelos en el establecimiento donde 
se hallan expues.os.

Ayuntamiento de Madrid
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DE LA ADMIRACION DEL 
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N U E S TR A  P R IM E R A  P L A N A

(̂orrible asesinato 
de un juez

En el pueblo de Navaluenga (Avila ) se ha 
desarrollado un triste suceso que ha produ­
cido honda sensación, por la calidad de la 
viotima: un anciano influyente y  respetable 
que ejercía el cargo de juez municipal.

D. Eduardo Tegerizo, que tal era el nombre 
del iníoitunado juez, acababa de salir cuando 
ocurrió el hecho, de la iglesia del Rosario, 
donde había estado con su familia.

Llevaba del brazo á su esposa, y  junto á 
esta iba su hija Emiliana, bella joven de quin­
ce años de edad que había cantado^ en las 
Plores de María celebradas en la iglesia. 
Marchaba también con ellos otra hija, niña 
de pocos años.

De improviso se abalanzaron sobre el an­
ciano dos sujetos, atacándole al mismo tiem­
po de frente y  por la espalda.

Ante aquella inesperada agresión, el juez 
quiso defenderse, intentando ouscar un refu­
gio en alguna oasa de la vecindad; pero los 
asesinos le cortaron el paso, asestándole re­
petidas puñaladas.

Las mujeres gritaron llenas de espanto y  
la Srta. Emiliana, arrostrando valerosamente 
el peligro, se arrojó sobre uno de los crimi­
nales para quitarle el puñal.

El arma homicida hirió también la mano 
delicada de la niña, quien, sufriendo agudo 
dolor y  manando sangre en abundancia, L v o

que retroceder algunos pa­
sos. Aprovecharon ese instan­
te los asesinos para consu­
mar el crimen horrible; uno 
de ellos le asestó otro nuevo 
golpe en el pecho, cayendo 
á tierra el anciano, extreme 
cido por la agonía; la puña­
lada le había atravesado el 
corazón. Entonces los crimi­
nales huyeron, y  mientras 
algunos vecinos corrían en 
su persecución, la esposa é 
liijas del juez moribundo rea­
lizaban desesperados esfuer­
zos para devolverle la vida.

En aquel momento se pre­
sentó un sacerdote que en la 
misma calle administró la 
Extremaunción á la victima.

Fué una escena desgarra­
dora é indescriptible la que 
se desarrolló entre la familia 
del Sr. Tegerizo; los vecinos, 
impresionados por el triste 
cuadro,no se atrevían áinter­
venir.

A  los pocos minutos de 
haber recibido los últimos 

Sacramentos, el juez falleció á la vista de su 
esposa y  de sus hijas.

D. Eduario estaba casado en terceras nup­
cias y  tenia trece hijos; iba á cumplir los se­
senta años. Era hombre rico, y  fué alcalde y  
jefe de los conservadores de aquella loca­
lidad.

Ya hemos dicho que los criminales huye­
ron al ver que el juez caía al suelo moribun­
do. Perseguidos por los vecinos, uno de ellos 
no tardó en ser capturado.

Llámase Benigno Fernández, hace un año 
hirió á un hijo de la víctima, y  se hallaba en 
libertad provisional.

Créese que el móvil principal del crimen 
ha sido una antigua rivalidad de familia, acre­
centada por resentimientos comerciales, ó por 
rencores de otra índole.

E l otro asesino, (ĵ ue había obrado de acuer­
do con Benigno, fue detenido por la Guardia 
civil algunas horas después del crimen.

Es un alguacil del Ayuntamiento llamado 
Pío Pérez, de malos antecedentes, pues hace 
poco había salido de la cárcel por habérsele 
complicado en un robo de los fondos del Mu­
nicipio.

Dramático secuestro de 
un propietario

Hace unos días, el acaudalado propietario 
de Almodóvar del Campo, D. Francisoo Moli­
na, acompañado de su guarda Norberto Ló­
pez, regresaba de la dehesa de su propiedad, 
titulada “ Montón de Trigo„, distante unos 10

Drám atlco secuestro de un propietario en Aim odóvar del Campo.

kilómetros de la estación de Caracollerà, con 
propósito de tomar el tren y  dirigirse á A l ­
modóvar.

A los tres kilómetros, el Sr. Molina y  su 
acompañante se vieron sorprendidos por tres 
individuos armados, que les exigieron cuanto 
dinero llevaban.

Ante la violenta actitud Je los malhecho­
res, el Sr. Molina no tuvo otro remedio que, 
entregarles 700 pesetas, al hacerlo cual, apa­
recieron cuatro bandidos más, también arma- 
ios, quienes vendaron los ojos al propietario 
y á su guarda, obligándoles á caminar así 
bastante tiempo.

A  la mRdr gada siscuiente. Io<j bandidos hi­

cieron alto en un claro del monte; uno de 
ellos sacó pluma y  papel y  el Sr. Molina t a- 
vo que escribir una carta dirigida á su hijo 
D. José, vecino de Almodóvar, para que ei; •• 
víase 12.000 duros, pues esa era la oantida '< 
que los secuestradores fijaron como preci,.'» 
de su rescate.

Después de obtenida la carta los bandido < 
vendaron nuevamente los tjes  al guarJ,« 
Norberto López y  lo condujeron hasta ui. \ 
vereda, que termina en la estación de Carj • 
collera.

En cuinto el guarda entregó la osrta á dci 
José Molina, éste se apresuró á buscar el ü' - 
nero pedido, enviando al guarda con una fu*
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benemérita, sostenían con los 
bandidos un vivo tiroteo, en 
el que resultó herido el capi 

ián de la cuadrilla, Bruno 
Ru iz y  capturados, éste y  
otros dos bandidos.

Los cuatro restantes con­
siguieron internarse en la es­
pesura de los montes.

LA SOLIDARIDAD CATALANA

Manifestación 
grandiosa

No es posible en estas bre­
ves líneas hacer un resúmen 
completo de la manifestación 
y  homenajes realizados en lu 
brillante fiesta de la solLduii- 
dad catalana.

Las fotografías do nuestro 
corresponsal a r t ís t ic o  en 
Barcelona dan i t a  exacta 
de la importane i de e s te  ' 
acto, y  expresí n mejor que 
cuanto dijéramjs no&otros, la realidad de los 
hecbís.

La manifestación fué organizada en los al­
rededores del dero de Gracia, donde des 
cendieron los di} . tados que habían salido de 
Madrid para tomi i- parte en la fiesta. La po­
licía era impotent:; para contener á la mul­
titud.

Media hora tardó la comitiva en llegar al 
hotel de la Plaza de Cataluña, donde los se­
ñores Salmerón y Rusiriol pronunciaron elo­
cuentes discursos deste el balcón del piso 
principal.

Desde aquel instante ofreció la avenida un 
espectáculo grandioso y  pocas veces visto

A PESAR DE QUE EL LEON ES EL REY DE LAS 
FIERAS PUEDE DOMARSE COM LA BONDAD. PARA 
EL CASO ES LO MISMO PORQUE. YO NO SA BIA  
OUE ÉL DEL CIRCO FUESE UN TITIRITERO DISFRA­
ZADO. I g u a l  o c u r r e  con  l a s 'p e r s o n a s , h a y

M UC üA S QUE SOLO TIENEN APARIENCIAS PE 
B R A V U R A , PERO POR DENTRO ES OTRA COSA. 
EL HOMBRE QUE SABE CONTENERSE ES DUE"- 
ÑO DE LAS SITUACIONES MAS DIFICILES

i NI LOS LEONES SE 
ATREVEN CON NOSOTROS!)

Igual.
El d es file

Caricatura  de actualidad. La boda de la Princesa Victoria influirá en las modas de Londres, viéndose por las calles á los ingleses vestidos oOn trajes españoles. (Del "The Tatter").

ma de 37.500 pesetas, única que por el mo­
mento pudo recaudar, y  regresando éste al 
monte en la mañana del 17, al que llegó si­
guiendo la ruta señalada por los secuestra­
dores.

Mucho se indignaron los bandidos al vi>r 
incompleta la cantidad pedida, pero como el 
señor Molina prometiese enviarles el resto si 
le libertaban, accedieren á ello, esperando á

la noshe, volviendo á vendarlas los ojos y  
condu jiéodoles á través del monte y  los 
campos, abandonándoles á media noche, sin 
orientación alguna.

Perdidos por un monte fueron hallados porj 
la Guardia civil que ya cercaba aquellos con­
tornos, y  los condujeron al Quinto Opejón,í 
cercano al sitio del secuestro.

A  lu madrugada, nuenerosas parejas de la

Tomaron asiento en la tribuna los diputa­
dos y  demás acompañantes, y  con ellos mu­
chas señoras, empezando al poco rato á des­
filar los que formaban en el trayecto recorri­
do por aquéllos poco antes, siendo ios prime­
ros en desfilarlos estudiantes, con los estan­
dartes de las respectivas Facultades.

Desde aquel instante, las cuatro menos 
cuarto, hasta las ocho menos diez minutos de 
la noche, pasaron por delante de los invita­
dos, en columna, á menudo muy oompact'', 
los manifestantes, distinguidos por las ban­
deras de las respectivas agrupaciones.

E l público agolpado en el arroyo y  el de 
los balcones, saludaba también con frecuen­
tes aplausos á las banderas, asociaciones y  
grupos.

Las banderas y  entidades ovacionadas de 
un modo especial, fueron en gran númeio.

La bandera de Palma de Mallorca, las de

¡Cu Cu// Iris de La Tralla y  de Poblé Cala ■ 
lá, estws ultimas llevadas por sus rtspecu ■ 
vos diracti íes, Sres. Ríu y  Puig, que el sá - 
bado por U noche salieron de la cáicel, en la 
que est it-.aa por delito de imprenta, recorrie­
ron el tray ecto emre una ovación eoutinuadii.

El Atendió Obrero y  Escuelas del nisliita 
segundo, lo propio que el Círculo carlist;*. 
concurritron á la manifestación acompaña. - 
dos de ur;a banda de música.

El coro del Ateneo Oorero del propio dis 
trito, desfiló por delante de la tribuna, caLtur.- 
do un himno que fué aplaudidísimo.

Fué una nota simpática la aparición en ir­
los manifestantes, de tres bellísimas señoritas 
que lucían la típica barretina y lazos con lus 
barras catalanas.

Las agrupaciones carlistas desfilaron en 
formación; muchos de los que las componían 
ostentaban boina roja; al pasar frente á la tri­
buna saludaron militarmente, siendo aplau­
didos. En uno de los momentos en que mas 
atentamente contemplai a Salmerón el desfile, 
recibió el saludo de los carlistas y  la presen­
tación del estandarte con el lema: “Dios, Pa­
tria y  Rey„.

Entre los Ayuntamientos, figuraba en cor­
poración, el de Gerona, cuyos concejales ce­
ñían espada.

La nota culmioante ha sido de entusiasmo 
y  de fraternii?.d, sin que ningún incidente 
haya quitado lucidez al acto.

A l acabar el desfile, los diputados y  sena­
dores abandonaron la tribuna y  partieron en 
sus carruijes, acompañados por los bombe­
ros, que les alumbraban el camino con antor­
chas, y  escoltados por la Guardia municipal 
de C a b a l l é . i.'.

—

Manlfestaclón y homenaje de|a Solidaridad Cata'ana- -  L legada  de los sonadores y diputados áS arcs Iona , y de3fll9>nte las tribunas (Fot.Castelláj. Paso de la manifestación por las ca lles .,— La multitud delante del Hotel[Colón (Fot. Castella).
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creación, y  se ha supuesto que el hombre 
será tanto más rápilo cuanto más se asemeje 
á un gáleo.

Por último, el frenólogo inglés dice que 
debe tratarse de encontrar simpatías entre 
los temperamentos de los amos y  los cria­
dos, para lo cual nada mejor que huir de la 
similitud de sentimientos. De acuerdo con 
esta teoría, una señora de carácter autorito- 
rio debe evitar una criada dotada de análogo 
temperamento, porque esas dos naturalezas 
violentas chocarían necesariamente. Por la 
misma razón, una señora de espípitu senti­
mental no debe tomar á su servicio una don­
cella qiie sea domasiaio sensible.

Rivalidad sangrienta entre dos famillss.

Orama terrible
R í#a li4aaes en tre  d o »  fam ilia ».—C joso- 

ouenoiaa d e  una oed<*aa ■ — T rá g ip o  
e n o u a n tro — Un hijp d is s u lp t  á
su padre.

No lejos del pueblo de /i.ngui mo (Rioja) se 
ba desarrollado un drama terrible en oircuns 
tancias de verdadera feiooidad.

Des le hace tiempo vivía en una caseta de 
camineros, el peón de O irás públicas, Dioni­
sio Sacristán, con su mujer Petra Martínez, 
un h ij) de diecisiete afloe llamado Hermene­
gildo, * t̂ro de dos, Leoncio, y  una h iji de 
onoe, Petra.

A  poco más de IQO metros de la caseta se 
levantaba una ohoz;* humilde en la cual re ­
sidía Calixto Marlíaez (á) Cttlix, de oficio jo r­
nalero Habitaba ooa édte, una mujer llamada 
Caleetina Armas, que as separó de su marido 
para vivir oon Calixto; de esta unión ilegítima 
habían ni>eido vario a hijo?.

Las doa familias sostenían una antigua y 
violenta rivalidad; el aislamiento de aquella 
vida en despoblado ^o fué nunca víaoulo de 
unión entre ellos.

DIoniaio a casaba á Calixto de haberla en­
venenado un i  cerda; y m is tarde, creyó que 
BU vecino rival ir'a oon historias al ingeniero, 
denunoi indo negUgenoias y  abandono de su 
deber de peóp.

En est is condioionea, el disgusto debí i 
acentu rse y  estallar por el más iasigiiificau- 
te pretexto.

Hace pocos dias, y como á las diez de la 
mañana, uao de los hijos pequeños del peón 
caminero, oon l* natural iutx,)eriencii infan­
til salió de su oasa sin ser visto, marchan lo 
á la ohoza de Calixto.

Cuando 1« mapire se dió ouent» de dónde 
estaba el niño, envió por él á su hija Petra y  
apenas se habían aléjalo unos pasos de la 
ohoz a, los hijos de Calixto les tiraron unas 
piedras.

A  los gritos de las criaturas salió le  la oa- 
sota el peón Dionisio, dirigiéndose en actitud 
amenazadora hada los niños que apedreaban 
á los suyos, en el preciso momento de llegar 
Calixto de vuelta del trab jo

E lin fdliz Calixto, ro ló  al suelo acribillado 
de heridas y  expirando á los pocos minutos.

Entonces Petra Martínez, quiso asesinar á 
los hijos del obrero, pero Dionisio le dijo: “ No, 
á éste antes, que todavía dá señales de vila .„ 
Y  se ensañaron oon el cadáver, asestándole 
repetilas puñaladas.

Sin embargo, Petra, descargó un golpe so­
bre uno de los hijos del muerto, que habían 
contemplado llenos de espanto el asesinato 
de su p adre, hiriéndole en la mano.

Los infolioes niños pudieron entonces em ­
prender la fugi, ocu’ tíndose en la choza don­
de relataron á su m ilre lo s  detalles del orí 
men horrible.

Poco después del suceso, un hijo de Dioni­
sio Suoristán, se presentó á las a itoridades, 
declarándose autor del orimen y eximiendo á 
su padre de toda responsabilidad.

Un hijo del peón caminero se encuentra en 
Burgo de Osma estudiando para curft> y  oon

Coiijejos para escoger lieeeos airiieates.

El jor :»l*ro , sin averigUfír lo que ocurría, 
cortó el paso á Dionisio aioiéndole: “ Con las
ori'toras te atreves, pero no con los mayores.“ 

Afirmase que el caminero, lleno le ira, re- 
pus Ya tenia ganas de encontrante, ahora 
me las pagarás todas jantas.„

Enseguida se abalanzó sobre Calixto, y  sin 
darle tiempo para defenderse, le sujetó por la 
garganta, impidiéndole que g  liara ni que hi­
ciese ningún movimiento.

Con la mano que le quedaba Ubre, sacó un 
cuohillQ^ y en e l mismo instante, apareció su
mujer empuñando un machete, su hija oon u.
hacha, y  au hijo oon un pañal.

.................. uneFué «quelU  la baiaUa harrlble de toda una 
familia eontru un sólo hooabre que se revol­
vía desesperado sin poder contener la furia 
de sus agresores.

175 barriles de patatas, 75 de vegetales varia­
dos, 2-jO kilos de tomates y  apio; cuatro tone­
ladas de frutas frescas, enormes cantidades de 
frutas en conserva y  1.000 bloques de crema 
helada de diversas clases.

Cuatrocientas toneladas de agua potable; 
6.000 litros de vino y  lioores; 7.W0 litros de
cerveza y 40 toneladas de hielo...Líquido su­
ficiente para que pudiera sobre el flotar el 
monstruoso bajel que lo conduce.

Tampoco hay que echar en olvido la pro­
visión de labaoo para los fumadores: 5.00Í) ci­
garros, 2,000 libras de tabaco en rama y  300
cajas de ciganillos. 

P€

el deseo de evitarle la imprebiin terrible de 
un crimen oometid-> por su padre, fué por lo 
que su hermano Hermenegildo se deolaró 
ú ico autor del ase-i iato.

Toda la familia ha ingresado en la oároel 
hasta que se depuren claramente las respon­
sabilidades.

P e c e s  q u e  an d an .

A xolotl (pez con pítasj, es el nombre con 
que en Méjico y  Texas conocen á un bioho 
extraño, que lo mismo nada en el mar que se 
desliza p r la superficie lisa de una pared. Si

*ero las bocas más voraces y  los más in­
fatigables tragaldabas del barco, son sus cua­
tro máquinas en cuyas 16 calderas se consu­
men 600 toneladas de carbón diarias, siendo 
necesario llena la cala del gran Irasat'ántioo 
oon 5.*>00 toneladas de carbon para un simple 
viaje de seis días.

Biblioteca de “Monosti

se le conserva en una piscina, Vive, crece y  
se desarrolla como un pez; si se le saca del 
agua, vive en tierra, como si éite fuera su na­
tural elemento.

Est i doble vid», puede haoeria meroed a las 
agallas que ostenta á cada lado de su cuello, 
que á simple vista parecen cuentas de helli- 
bimo coral y  oon las cuales puede respirar 
dentro del agua, y  merced también á sus pul­
mones que le permiten, como á cualquier 
cuadrúpedo, respirar sobre la tierra.

Los peces mueren axñsiados cuando se les 
saca del agua, así como los animales terres­
tres mueren por sofocación si se les sumer­
ge en el liquido elemento. El A xolotl no tie­
ne ese género de muerte. Y , sin embargo, 
pocos animales tendrán su vida más aniena- 
zada, pues los mejicanos los persiguen inoe- 
santemeiit;;, á causa del sabor exquisito de su 
carne.

Se ha puesto á la venta el IV  volumen de 
esta chispeante Biblioteca con la novela com- 

Las lágrimas de Hortensia,primida Las lágrimas de Hortensia, o amor, 
celos y  virtud—parodia de la novela pasional 
francesa, por Luis Gabaldón.

PrecíOf 20 céntimos,
la Administración, Silva, 41Los pedidos á 

al 45. — Madrid.

Cosas raras y nuevas
El b flñ o  611 existe quizás en el mun- 

do raza más aficionada alLo que cabe dentro de un gran trasatlántico
e* J s p ó n : : :  r japone

^ ses.
Pebres y  ricos se bañan allí en todas las

Aun entre aquellas personas que hayan 
cruzado valias veces el Oceano, pocas serán 
las que tengan iaea de 1» enorme cantidad de 
provisiones que es necesario llevar á bor^o 
de u*" gran trasatlántico para el consumo de 
los pasajeros y  de la tripulación, durante un 
corto viaje.

Calculando en 1.100 el número le pasaje-

y  neos
estaciones por lo menos una vez al día.

En los establecimientos públicos de baños 
de Tokio, se bañan un día oon otro trescien 
tas mil personas; es decir, ae despachan 
trescientos mil billetes de baño, pues hay 
personas que se bañan dos y  tres veces al 
di». «

Hay que advertir que cada baño no cuesta 
(sin rop») más que una perra chica, poco 
máa, de nuestra moneda.

No bay localidad en el Imperio que no ten­
ga por lo menos una oasa pública de baños, 
algunas oon subvención oficial, pues en el

ros y en 500 el de la tripulación, cifras que Japón una de las oosas á que más se atiende
en verdad no son, ni mucho ráenos, exagera­
das, tendremos que en un viaje de seis días 
( 3omo el de Liverpool á Nuévji York), esas 
1 600 personas necesitarán 38.400 desayunos, 
almuerzos, meriendas y  comilas, ouanao me­
nos, esto sin contar que entre tanta gente 
raro es encontrar uaa perfecta similitud de 
gustos y que en esos grandes barcos suelen 
vi-*jar millonarios de refinadas costumbres, á 
quienes se les antojan frutas que no son de 
la eitacióa y  multitud de oapriohos que esas 
grand s empresas de vapores no dejin de 
prever y  de satisfac-er por no desao editar 
su espléndido negocio.

Colocados en una jigantesoa balanza todos 
los animales que han de ser sacrifioados para 
proporcionar la carne necesa ia, pe arian pró­
ximamente siete toneladas, pues no bastarían 
menos de 14 va'’as, 10 terneras, 29 carneros, 
26, corderos y  9 cerdos. Aparte de esto, bay 
que contar una raatid» l considerable de con­
servas y  embutidos. Como ninguno de los 
a ámales oilajos se conduce vivo á bordo.

es á la higiene.

B OtSS Doctor England, de Moulton (L in ­
colnshire), usa todavía, de cuando en

V¡6Ífl8 botas de caza, fa-
* brioadas por un zapatero de aquella 

población hace más de treinta años.

Merendando un Castellanos de Morís
I .... . co, pueblo próximo á Sa-
burro muerto l * lamanoa, séls individuos

de buenas tragaderas se
propusieron oelcurar un banquete para meren­
darse un burro muerto, arrojado al oampo ha­
cia más de cuarenta y  ocho horas.

Pronto se disiparon los escrúpulos, si los 
hubo, y  entre los seis hicieron platos variados 
de la repugnante carne; ninguno perdió la 
apuesta porque sólo sobraron los huesos.

A  El Castellano, de Salamanca, qne cuenta 
el hecho, añade que se lo refirieron personas 
dignas de crédito, las cuales no han podido

_________ _ decirle si después del festín le han nacido á
ca !a uno de los articules ci<ados se alma sena los oomensales cierta olase de orejas, aunque
en maaifioaa cámara? Mgurífica?. Para obte- se supone, 
ner la caitidad necesaria

Uo frenólogo ingléj/llevado por su amor 
á la oisneia y  deseando realizar sus investi­
gaciones del modo más práctico posible, ha 
niontado una agencia de oolooaoiones.

Diariamente ha estado él, personalmente, 
reoibieudo y  escuchando las pretensiones de 
los que acudían á la agencia en busca le oo- 
looaoión, y  como resultado de sus experi­
mentos, h-i escrito un interesante opúsculo, 
titulado Consejos para escoger buenos sir­
vientes, del que extraotamob algunos detá- 
lles.

Aconseja el frenólogo que, si deseamos 
tener una oriada trabajadora, la escojamos 
oo;i los ojos negros, puoi esta es señal in fa­
lible de espíritu sufrido y  de gran resistencia 
física. Si os hace falta un sirviente que se 
aaomode á las circunstancias y  los azares de 
vuestra vida, escogedlo con los ojos casta­
ños, pues tal color signifioa excepcionales 
coadioiones de sociabilidad y adaptabilidad.

Reoh z id desde lu^go á los pretendí- ntes 
cuya íl-ronomia ofrezca rasgos demasiado 
pronunciados, que en unos ossos, serian sig­
no (le caractères domina ites y  en otros, de 
espíritus demasiado débiles.

Si en vuestros cálculos entra el tomar á 
vuestro servioio un orlado que sea rápido en 
sus movimientos, procuráoslo oon las ore­
jas pequeñas, puntiagudas y  ligeramente se 
paradas del oraneo.

Sin duda, el sabio de que nos ocupamos, 
al dar este consejo ha tenido en cuenta los 
rasgos caraoteiistioos de los animales de la

de volatería sería preciso 
exterminar los huéspedes 
de varios gallineros. A gru ­
pados formarían un “ r-ata- 
llon„ de 1.5(i0 individuos.. 
de pluma. Caloulaauo a la 
ligera, oo bajarían de 600 
pollos, 250 áuaies,200 ga- 
Linas, 150 pavos y  200 
aves de otras var as cla­
ses. En la seoció'i de ca -a, 
harían falta mechas doce­
nas de perdices, agacha­
diza ?, codornices y  faisa 
nes para satisfacer el ape­
tito de loe patageros de 
primera clasei, asi como 
también 14barriles de oc- 
tias y  800 kilos de pesca­
do salado.

Como el pan se ama«a á 
bordo diariamente, los pa­
na ieros del vapor necesi­
tarían 90 barriles de hari­
na, cala ano de los cuales 
pesaría 98 kilos, 180 kilos 
de levadura Las c speci. s 
tan sólo pesarían va-ias 
tonelada':; en mantt-ca 600 
kilos; 1.000 kilos de leche 
condensa a y  150 de cre­
ma. Centerarís de libias 
de té, café, azúcar, queso, 
n» erm e I a las, dulces en 
conserva; 2 000 litros de 
vinagre; pickles en abun­
dancia, millares de bote­
l la s  de d iv e rs a s  s a l­
sas, etc., eto.

En olase de vegetales.

40óiésZIÍN9UA9 «
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Oemostraclón grá fica  de todo lo que lleva en sus via jes 
un gran trasatlántico.
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Una planta*̂ ” i““ pantano-
^ SOS del Norte de Oaroli-

caza - moscas planta que
• .— i— . » i . — los indígenas conocen con 
el nombre de Venus caza-moscas. Y  en ver^

La planta caza  moscas que se 
alimenta de insectos.

dad merece este apelativo, pues cuando cual­
quier insecto se posaen ella, sus hojas se re­
pliegan formando un verdadero cepo. La par­
ticularidad verdaderamente extraordinaria de 
esta planta, consiste en que posee un miste- 
lioso y profundo discernimiento, puesto que 
tib ien  sus hojas se cierran al sentaren ellas 
el prolongado contacto de un cuerpo extraño, 
cuando éste es, por ejemplo, una piedrecilla, 
no la guardan en su seno por mucho tiempo: 
al cabo de una ó dos horas las hojns se en­
treabren y  expulsan aquel objeto inútil. Pero 
si el prisionero fué un insecto, alli lo conser­
van durante varios días, y  la planta se ali­
menta en gran parte con los jugos de sus 
víctimas.

En el Ministerio de Ágricul” 
tura y Obras públicas pasan 
de 40 las máquina YOST ad̂  
quiridas durante el último año.

El casamiento de Chicago un in
— ........  dividuo de gran esta-
un gigante : : : : tura, un verdadero gi-

gante, que rxcita la 
curiosidad públici cuantas veces se presenta 
en la c-iHe.

El gigante ha. intentado casarse, pero no 
eneueotra una mujer proporcionada á su es­
tatura. .

Cansado de buscar inútilmente una esposa 
digna de su persona, se decidió á publicar un 
anuncio en los principales periódicos, conce­
bido en la siguiente forma:

“ Un joven de estatura desproporcionada 
muy superior á la de los demás hombres, que 
dispone de más de 40.000 duros de capital, 
desea contraer matrimo­
nio con una señorita de 
buena familia y  que tenga 
también una estatura ele­
vada“ .

A  los pocos días, el g i­
gante recibió numerosas 
csrtas y  visitas de jóve­
nes que deseaban cono­
cerle y  entablar las ne- 
go ni a cío u e s matrimo - 
niales.

La mayor parte de las 
s eñ o r ita s  pretendientes 
eran muy al*-as, pero nin­
gún a alcanzaba, ni por 
aproximación, á la talla 
del coloso.

El gigante, asediado por 
el gran número de solici-

maleta para huir desaquella avalancha de se­
ñoritas; pero en la calle se produjo una es­
candalosa manifestación de mujeres, las cua­
les reclamaban á gritos el derecho de ser 
elegidas.

Las autoridades han tenido que intervenir 
en la extraña aventura para evitar consecuen­
cias desagradables.

A cinco duros ^  Urbana, Estado ame- 
ricano de Ohío, se ha es- DOr b e s o  ■ • • • ■ tablecido una Sociedad 

■■ II I de solteras, con su Club
correi ponoi(.nte, cuyos estatutos la hacen 
ser principalmente una “Liga contra el beso“ .

Las asociadas se comprometen solemne­
mente á no dejarse besar por varón alguno 
(excepción hecha de padres ó hermanos), es­
tableciendo una multa de cinco duros oro por 
cada in frac 3. ón de este artículo principal del 
reglamento.

La asociada que deje de abonar la multa 
es expulsada ignominiosamente de la Socie­
dad, y  su nombre publicado en los diarios.
_ La que tenga la debilidad de dejarse besar 

cinco veces, queda declarada baja en el Club 
y  no puede volver á ingresar en la “ L iga“ 
hasta pasado un año de recibido el último 
beso masculico, y  pagando una cuota de en­
trada de V inte duros oro.

Un te s o r o  d e s -  ^director de la teso-
.......... • I I rería de R ío  Janeiro,
c u b ie r to  l l l b u sca n d o  documentos 

* * * * en el archivo, ha he­
cho un asombroso descubrimiento. Dentro de 
una caja que aparentemente no había sido 
tocada durante muchos años, se encontró 
oro, plata y alhajas por valor de cuatro mi­
llones de pesetas, aproximadamente. Entre 
los valores recobrados, se encuentra la co­
rona imperial y  el cetro del Brasil, valorados 
en unas 600.000 pesetas, y  un manto impe­
rial bordado de oro. Se supone que este teso­
ro fue depositado en la caja en el año 1836.

V o c e s  qu e ro m - Aunque parezca exagera 
^ ción, es lo cierto que un

♦ vaso de cristal puede ser 
^  roto por la voz humana. 

Fácil e> hacer la prueba. Coged una copa del­
gada, y  mientras la sostenéis por su base con 
una mano, con la otra dad un papirotazo so­
bre el cáliz de cristal; éste emitirá un sonido 
vibrante. Aproximad rápidamente la copa á 
vuestra boca y  gritad la misma nota con toda 
la fuerza que podá's. Las vibraciones del cris­
tal se harán más intensas y  la copa saltará 
en pedazos. Este era uno de los experimen­
tos favoritos del famoso cantante Lablache, 
el cual rompía, una tras otra, todas las copas 
que le presentaran.

pen vasos

lì

os tres
Dos viajeros ingleses que 

acaban de llegar á Nápoles 
realizando una excursión de 
novios, manifestaron vivos 
deseos de subir á la cumbre 
del Vesubio.

El famoso volcán, que ha 
vuelto á su sueño de coloso 
d esp u és  de las terribles 
violencias de recientes erup 
ciones, sólo lanza humare­
das y  vapores por la mons­
truosa boca del cráter.

Los v ia je r o s  buscaron 
guías para verificar la as­
censión; pero lo mismo en 
Nápoles que en los pueblos 
de los alrededores del V e ­
subio, no había nadie que 
se atreviera á acompañarlos.
Los horrores de estos últi­
mos días tardarán mucho 
tiempo en disiparse, resta­
bleciendo la caima en los 
espíritus.

Obstinados en su idea y 
desafiando todos los peli­
gros, los dos tounstas de­
cidieron emprender solos la 
ascensión.

Y  en efecto, desatenáie 
do los consejos do ia pru­
dencia, comen-sarun á subir la empinada 
cuesta del fan oso monte vesubiano.

Pero á lo  •• pocos pasos, un grave obstáculo 
1 s detuv ; las cornent'-s de lava,las escorias 
y  ceniz ■! arrojadas por el volcán, habían bó­
rralo 1 s huellas de los caminos, confundien­
do las líneas, estrechando los senderos y  di- 
ficuH n io la marcha.

T i . s caminos se iniciaban en aquel punto, 
y  e .seguida se volvían tortuosos, pasando 
unos sobre otros, serpenteando porla monta­
ña hasta llegar á la cima del Vesubio.

Nuestros viajeros quedaron un instante sin 
sab.r cuál de ellos conduciiíaal volcan; mi- 
dieiiun la distancia, calculando de una ojea­
da 1 ü que les faltaba, y  después de una dete­
nida I bservación emprendieron de nuevo la 
maro a.

La cuestión no puede ser más interesante, 
y  sin duda alguna sabrán resolverla la ma­
yor { í rte de nuestros lectores. Todo el pro • 
blema se reduce á contestar la pregunta que 
sigue:

¿Cuál íe los Ires carnúos conicealVesnlio?
Es dec.r,que nuestios lectores no necesi­

tan más que indicar uno de los caminos, se­
ñalados con los números 1, 2, 3; el que con­
sideren, después de examinar el dibujo, que 
lleva directamente al Vesubio.

Las respuestas escritas en el cupón co­
rrespondiente (y  las que no vengan en su 
corresponditníe cupón serán anuladas), se 
enviarán hasta el 31 del corriente Mayo á es­
tas oficitits, Libertad, 3i, con la indicación 
precisa de: Sr. Director de Los Sucesos.

Los cupones deben ser recortados por las 
rayas negras que los circundan, y  remitidos 
bajo sobre, franqueado con un cuarto de cén­
timo, á esta imprenta. Cada lector puede en-

ík

.±

mm

vial, juntas ó separadas, cuantas so’ uí’iones 
quiera; pero es indispensable que cada una 
vaya escrita en su C :pón correspowiier>te-

L s respuestas se refvrirán exclusivamente 
*  L :o de los tres caminos que aparecen en 
el di ujo, anulándose las que se refieran á 
otros ó líis que designen más de uno de esos 
tres.

Como de costumbre, sortearemos los cupo­
nes de las respuestas que tengan mayoría, 
para repartir entre los concursantes los cua­
tro premios de á veinticinco pesetas cada uno 
que mensualmente ofrecemos á los lectores de LOS SU CtSO S.

En la paite superior del sobre debe escri­
birse la palabra Concurso.

Cupón del concurso núm. ?6¿CUÁL DE LOS TRES CAMINOSCONDUCE AL VESUBIO?
Respuesta; E l núm.

Nombre del lector

Reside en

Provinctm de

jiblicaeipnes páficas de Domingo Blannn Libertad 31. Madrid.
Ayuntamiento de Madrid
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PKEFERIDA POR LOS MEDICOS. rOIìQUF, NO ATACA AL COIÌA/.UN CO.IO l..\

A N T IP IR IN A ,  N I C O N G P iS T IO N  I RL C E R E  URO COM j  O T R O S  C A L M A N  TfiS

UNA DOSIS. 0,25¡ CA lA  CON DIEZ DOSIS. 2 PKSHTAS— V A  POR CORRED

J a q u e c a s , h e a i g r a n e a s ,
NEURALQIAS.-DESAFARECEN 
CON O R A N T I N A - n O R A N T

ü o l o r  d e
V E N TA : Madrid, princi-

pnles farmacias; Barcelona, 

K«mbla de las Flores, 4, Cá- C a b e z a
L'5; Santander, San í ’ran

cisco, 2 i: Toledo, Plaza

Zoeodover, 43, Albacete,

di». Plaza de San Juan de 

TMos, 2; Alicante, Mayor, 23 y

.Mayor. 3; Murcia. S. Bar-

tolomé, 10; Cartagena, Duque, 20; Palencia, Ma­

yer, 114, Reinosa, Mayor, 33; Bilbao, Sres. Barandarán y  C.*; Logroño, Mercado, 21; Avila 

Sres. Guerra y  Madrigal. — POR M AYOR: Tetuán, 3; Mayor, 18, y  Capellanes, 1, MADRID

A ntes d e  c o m p ra r

-  *

visiten ustedes la 
es p lé n d id a  e x p o s i­
c ión  de  la O o s o L  

l i  o  trx 9 
3

d o n d e  s ie m p re  se 
e n c u e n t r a  a lg o  
n u evo  V de  m u c h o
g  isto .

MANUALES PRACTICOS
TRATADOS CIENTÍFICO-POPULARES

l8 los le jo re s  antores w tein joráaeüs espalóles í  eit ajeros.Tomos encuadernados ei) tela inglesa á 1»< »O pesetas.
V A N  P U B L IC A D O S

¿Queréis
trabajando poco en vuestra 
casa? Plseribir con sello para 
contestar: M igue* M artí nez. 
Sol, 19, bfiio, SavillM.

Mimaturas
b 4 Fue carral 5

/. C o s m o g ra fía , por el emÍDente profesor italiano ’ >iagio M.La Lela. 

// Anatomía y Fisiología comparadas,^or Ricardo Resta, pro-
fesor de Historia Natural en Milán.

III, Antropología, por G. Canestrini, Catedrático de la Universidad 
de Padua.

IV, Química del agricultor, por V. Vaillant, Profesor de la Uni­
versidad de Lil lo.

Casa editorial SOPENA.'Valoncia, 275 y 277,BARCELONA

^  MADRID ^i>I< > I<î3>I<>I<âRelojes
«XTBA-PLANOS 
D£ PBECISION

be mái pleno
ee conoce.Impfiidiatils

PrMio
tu tomp*í»aeÍM.

Faencarra l, 23
Le Hore. Q. OHe.

liK B D S C  Â K E I U  U I I E
VAPORES CORREOS A CUBA Y MÉXICO

El JA ▼ 'T* Y  A saldrá de Bilbao el 4 de Junio, admitiendo
A j  i i  I i V  x J T  Jl jljL oarjia y pasajeros para Habana, Veracruz

■ y Tampico.

Fuencarral 5 —  MADRID
ARTÍCULOS DE FOTOGRAFÍA
APARATOS EN COMISIÓN 

PRENSAS—CUBETAS 
REVELADORES-PELÍCULAS

. PRODUCTOS POULEOC 
PRÉRES — LABORATORIO 

PARA AFICIONADOS

Se arre fla  toda clase de aparatos * Se revelan pla­
cas y pelicolas * Venta de tratados de fotografia.

Precios baratísimos.‘ »Se sirve A provincias toda clase de 
pedidos, previo envió de sn importe.

ESPECIALIDAD EN TODA

a i i i c m CLASE DE MAQUINARIA 

Y UTENSILIOS PARA IM-

PRENTA, LITOGRAFÍA V 
ENCUADERNACIÓN

TODA LA MAQUINARIA Tl-

F05 Y DEMÁS ÚTILES DE
b r c h s

!
’LOS SUCESOS” LO MA SU­
MINISTRADO ESTA  CASA coins, iu. - emcEioni

j^cadtmia k lenguas vivas
MÉTODO RÀPIDO PARA APRENDERFRANCÉS-INGLÉS ALEMAN-ITALIANO

Clases en Ja Academia y  á dondoüio, Leo- 
oiones especiales para señoriias por p ro ie- 
fora con iitu lo  francés.

VAPORES COíiREOS A MONTEVIDEO Y BUENOS AIRES
saldrá de Bilbao el 18 le Majm, admitiendo car-

^  K* y  pasajeros para Montevideo, Buenos Aires y  Rosario 
Vy i \JI vA kJ dg ganta Fé con transbordo en Buenos Aires para los 

■ puertos de Patagonia.

I - F Í K C I O S  r>IC M U Y  W K U U C I U O l

Estos vapores, dotados de toda clase de adelantos modernos, son ios únicos que silen de Bii >ao para los indicados puertos y garaatiz.an un servicio fijo ^ 
en r ingún puerto intermedio. Los pasajeros de tercera obtienen un +rato esmerado y e.xcelente; comen á la española y son serví los por cainareros y
ñeros son embarcados en Bilbao y condimentan al estilo de España, lo cual constituye una ventaja para el pasajero que no cambia su sistema de alimentación. Se sirven tres co­
midas al dia á los de tercera clase.as al día a los de tercera olase. j j  i •

Los salones-dormitorios son ventilados V espaciosos y  llevan instalacioaes de luz elé 'tri''a  y baños, para mayor comodidad del pasajero.
P i r a  informes, dirigirse á los únicos agentes para carga y pasaíeros y  representantes de dichas Compañías.EDMUNDO COUTO Y COMPAiÑÍA.^-HAlLON, NUM. 3.==BILBA0
NfiT v. Rs ind'spensaMe que lo i pasajeros se presenten en la Agencia de los Sres. Edmundo Coato y Compañía, Bailón, 3, para legalizar el embarque, con tres días de anticipación

á 1« ,«!i<la de los vH ore -.

Iriino' Scinvít 
Año .. N.jrUTI
ro l
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